
92 PROTEO

Por ello, la tiniebla no vestía un misterio. Había en mí
una duda que todavía me estremece el alma...

Aun dormido, me agitaba el recuerdo. Dolíame el sueño,
porque soñaba mi dolor!

Desde entonces pienso que los 1 niños, cuando su ingenui
dad nos los muestra precoces, a causa de nuestros recuerdos,
son amenudo un balbuciente surtidor de nostalgias, quizá por
que añoramos su inocencia.
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